
Dentro de los estudios de las ánforas peninsulares, los en-

vases de base plana han merecido siempre poca atención,

debido a su escaso volumen y reducida cronología de pro-

ducción. A pesar de ello, su aparición y sobre todo su di-

fusión muestran una pauta de comportamiento muy

especial, que induce a pensar que la base plana fue espe-

cialmente escogida para facilitar su transporte por rutas flu-

viales y terrestres en dirección a mercados muy concretos. 

Una de estas ánforas es la conocida como Oberaden 74,

producida principalmente en talleres del noreste de la Ta-

rraconense, pero también imitada en el Levante y en la

Narbonense, donde se la incluye dentro de la forma Gau-

loise 8. Inicialmente asimilada como Dressel 28, no es hasta

finales de los 70 con los trabajos de Tchernia y Villa (1977)

que comienza a ser diferenciada de la Dressel 28 bética,

tanto por el labio moldurado, como por la forma de su

cuerpo y asas, y sobre todo por su pasta cerámica. Aún así,

la diferenciación entre ambos envases sigue sin ser norma

general entre los trabajos más recientes, llevando en mu-

chos casos a confusión y pérdida de información, al care-

cerse también de dibujos o fotografías en las publicaciones.

Esta confusión nace de la propia publicación del ma-

terial del campamento de Oberaden por parte de S. Loesch-

cke, que es donde por primera ocasión aparece una

clasificación de nuestra forma, con dibujos e imágenes. El

autor alemán diferencia su forma 74 de la 75, a pesar de sus

afinidades tipológicas y de que ambas comparten un tipo

de labio muy similar1. Sin embargo, posteriormente com-

para la forma 74 con un ejemplar procedente de Stahl (Re-

nania-Palatinado) que en función del dibujo ha de ser in-

cluido claramente dentro de las Gauloise 2 (Loeschcke,

1942, 78). Probablemente esta equivocación de alguien tan

meticuloso como Loeschcke, ha llevado a que un buen

número de investigadores relacionen ambos tipos y, de

esta forma, son prolíficas las publicaciones en las que las

Gauloise 2 o incluso otros tipos de ánforas de fondo plano

galas, son clasificadas como Oberaden 74. Hoy en día en

más ocasiones de las deseadas siguen produciéndose estos

errores, principalmente incluyendo como Oberaden 74 a

parte de las «Amphores non classées» de Laubenheimer

(1985, 310). Igualmente, un buen número de investigado-

res continúan metiendo en un mismo grupo las Oberaden

74 y las Dressel 28, lo que dificulta no sólo poder discer-

nir el área de importación, sino cuestiones de índole cro-

nológica o aquellas referentes a posibles rutas comerciales.

Recientes hallazgos de esta tipología anfórica en la

zona del Rin, en donde es abundante en cronologías au-

gusteas, así como la identificación de nuevos centros de

producción, permiten presentar una nueva visión sobre

esta tipología esencialmente tarraconense, cuyo destino

parece indudablemente ligado a los campamentos mili-

tares de Germania.

Definición y características de la producción

La Oberaden 74 es un ánfora de base plana anular cón-

cava, cuerpo ovoide de pequeño tamaño, con asas cor-

tas de doble acaladura y sobre todo, caracterizada por

un cuello corto y un labio grueso con doble moldura

(Miró, 1981), que se asemeja a la forma de una polea.

Reconocida por primera vez por S. Loeschcke en el ya-

cimiento de Oberaden (1942, 78-80, plate 34), durante

mucho tiempo se asimiló a la Dressel 28. 

A pesar de que se trata de una tipología anfórica ma-

nufacturada en escasos centros productivos, existe una

1. La forma 75 es poco conocida y parece contar con escasa re-
presentatividad. A tenor de los dibujos y fotografías de Loesch-
cke, es algo más alta que la Oberaden 74, presentando un cuerpo
más piriforme y alargado, con un perfil del cuello y asas distinto,
pero creemos que a partir de fragmentos aislados es difícil ahon-
dar y establecer una diferenciación clara entre ambas. Tal vez
la Oberaden 75 pueda ser algún tipo de imitación o produc-
ción característica de una determinada área geográfica, aunque
poco más puede apuntarse.
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cierta dispersión de talleres en la zona de la costa tarra-

conense y también en la Narbonense, con una mayor

concentración en el área del Camp de Tarragona y Baix

Ebre. Cada una de estas regiones productoras presenta

sus propias características de pastas cerámicas (arqueo-

métricas) y, en ocasiones, también formales. Si bien el

mapa es susceptible de ser modificado por nuevos ha-

llazgos, a día de hoy se aprecian unas zonas de concen-

tración de talleres. De los dos inicialmente reconocidos

en los años 70, El Sot del Camp y L’Aumedina, hoy en día

se conocen al menos catorce centros que produjeron

Oberaden 74, o envases tipológicamente similares (fi-

gura 1). Es importante señalar, que en algunas de estas

figlinae las Oberaden 74 son tan sólo testimoniales ya

que a pesar de presentar pastas locales, el número de

ejemplares documentados es escaso.

La gran variabilidad de pastas cerámicas de los dis-

tintos centros productores, así como sus características ti-

pológicas, volumen de producción y epigrafía, merecen

un estudio más detallado que se presenta a continuación:

Tarraconense (Cataluña)

Zona de Baix Empordà

Por el momento se han documentado dos talleres:

1. Llafranc (Nolla et alii, 1982; Bartis, Plana y Tremoleda,

2004; Castanyer, Nolla y Tremoleda, 2009)

Yacimiento con producción de ánforas Oberaden 74,

junto con Pascual 1, Dressel 2-4, Dressel 7-11, Beltran II-

A, Gauloise 4 y Tarraconense 1, que además documenta

zonas destinadas a la fabricación del vino. Tiene una

ocupación desde época augustea hasta mediados del

siglo II d.C. Se documentan al menos tres hornos de planta

regular y de una sola cámara. Existe una marca de este

taller P.VSVLVEIENTO (Bartis, Plana y Tremoleda, 2004)

que aunque no se encuentra en Oberaden 74, si que apa-

rece en otras formas y material constructivo. Sus cogno-

mina son interesantes ya que Vsvleni era una familia muy

importante en la Narbonense.
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Figura 1. Mapa de centros de producción de Oberaden 74 en la Tarraconense (1: Llafranc; 2: Collet de Sant Antoni-Calonge; 3: El Sot
del Camp-Sant Vicenç de Montalt; 4: Darró-Vilanova i la Geltrú; 5: Vilarenc-Calafell; 6: La Canaleta-Vila-Seca; 7: Mas d’en Corts-Reus;
8 Mas de Gomandí-Reus; 9: El Vila-Sec-Alcover; 10: Tomoví-Albinyana; 11: Mas del Catxorro-Benifallet; 12: L’Aumedina-Tivissa; 13:
Mas d’Aragó-Cervera del Maestre; 14: L’Hort de Pepica-Catarroja



2. Collet de Sant Antoni (Calonge) (Nolla et alii, 2004;

Castanyer, Nolla y Tremoleda, 2009) 

Se trata de un centro de producción costero situado en

las proximidades de la villa del Collet. La zona industrial

tiene una superficie de 7.000 metros cuadrados, e incluye

un total de dieciséis hornos que producen material cons-

tructivo, dolia, y también una gran variedad de formas an-

fóricas como Tarraconense 1, Dressel 8 tarraconense,

Pascual 1, Dressel 2-4 y Oberaden 74. Destaca la pre-

sencia de una marca, PLATANI L, que también aparece

abreviada en alguna de las ánforas, ninguna de ella es

Oberaden 74. 

Zona del Maresme

Es la primera zona conocida tanto por los trabajos de Pas-

cual (1977), como por su numerosa epigrafía. Sin embargo,

actualmente sigue conociéndose únicamente un taller.

3. El Sot del Camp (Sant Vicenç de Montalt) - (Pascual,

1977)

Producción de Oberaden 74, Pascual 1, Dressel 2-4 y Ta-

rraconense 1

Marcas: HCI (Pascual 1), LVOLTEIL (Pascual 1, Dressel 2-

4, Tarraconense 1), PHIL (Pascual 1), PHILODAMVS (Obe-

raden 74). Según la descripción del propio Pascual (1977,

64-66) se trata de una pasta clara de color ocre con escasos

desgrasantes. Actualmente, quedan pocos restos con-

servados del antiguo centro de producción debido a la

construcción de un instituto. 

Zona del Baix Penedès

4. Darró (Vilanova i la Geltrú) (López Mullor, 2007)

Se trata de un alfar con dos hornos excavados en pri-

mera línea de costa, en donde se producían Dressel 1, Pas-

cual 1, Dressel 7-11 y también Oberaden 74, aunque en

pequeñas cantidades. A nivel de pastas cerámicas, son

pastas muy claras con desgrasantes (López Mullor, 2007,

87), que a simple vista presentan cuarzos, feldespato y es-

casos restos de mica.

5. Vilarenc (Calafell) (Revilla, 1994; Revilla y Martínez,

2008)

Se trata de un fundus y centro de producción cerámica

bastante activo en el último cuarto del siglo I a.C. e ini-

cios del siglo I d.C., en el que fabricaron ánforas de di-

versas tipologías (Tarraconense 1, Pascual 1, Dressel 2-

4, Dressel 7-11), entre las que aparecen una serie de en-

vases de base plana con labios que pueden recordar a las

Oberaden 74, aunque no son exactamente lo mismo, por

lo que la producción de este envase no puede asegu-

rarse plenamente. Las pastas cerámicas, al igual que su-

cedía con Darró son de color ocre muy claro, blandas, de

textura arenosa y fractura fina (figura 2). Presenta des-

grasantes muy finos, poco visibles a simple vista, con

presencia de cuarzo, feldespato y mica biotita. Hay frag-

mentos de rocas granitoides y calcáreas (Álvarez, Gutié-

rrez y Domenech, 2009, 28-29).

Zona del Camp de Tarragona 

6. La Canaleta (Vila-Seca) (Gebellí, 1996; Pociña, en prensa)

Es un centro productor con al menos cuatro hornos de

planta circular documentados y dos rectangulares, siendo

las Oberaden 74 la producción predominante a tenor de

los desechos de horno. Además parecen producirse Dres-

sel 2-4 y Dressel 7-11, aunque también se confunden con

importaciones de ánforas de la zona layetana. Una de

las características más destacadas de este taller es su epi-

grafía en que aparece la marca PHILODAMVS (al igual

que El Sot del Camp) y la marca SEXDOMITI —en tu-

bulli (al igual que sucedía en L’Aumedina)—. 

Un detalle interesante de este alfar es que se encontró

una marca …MARI en una Dressel 2-4 narbonesa, pro-

ducida en la zona de Frejús. También se ha encontrado

una tegula de marca MARI en este taller, que cabe la po-

sibilidad procediera de los talleres de Frejús. Precisamente

en esta zona, en el alfar de Saint Lambert se produjeron
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Figura 2. Fotografía macroscópica CLF-60381 de la pasta
cerámica del Vilarenc (0,65x)
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Gauloise 8 narbonesas. Williams (1995, 307) describe la

pasta cerámica de Vila-Seca diciendo que es de textura

fina, con granos de cuarzo, calcárea criptocristalina, cal-

cita, una cantidad moderada de mica (biotita y mosco-

vita), granos de potasa y feldespato, plagioclasa, y óxido

de hierro (figura 3).

7. Mas d’en Corts-Les Planes del Roquís (Reus) (Járrega,

2007) 

Centro productor del cual se ha excavado tan sólo un

horno por el momento, del que conocemos por sus es-

combreras que producían cerámica común, antefijas y

ánforas Pascual 1 y Dressel 2-4, y seguramente también

Oberaden 74. Parece que la cronología de esta produc-

ción se concentra en época de Augusto y Tiberio. Se ha

documentado la marca GALLIC, al igual que sucedía en

el taller próximo de Mas de Gomandí. 

En este centro se han encontrado importaciones que

parecen corresponder con talleres del Baix Llobregat

(Berni, 2010, 159-161), por lo que se debe tener cierta

precaución para discriminar las posibles producciones

locales de las importaciones de otros centros.

8. Mas de Gomandi (Reus) (Járrega, 2007)

Se trata de un alfar que producía Dressel 2-4, y segura-

mente también Dressel 7-11 y Oberaden 74; al menos

así se deduce por los numerosos fragmentos de ánforas

que se documentan en superficie. Aparecen marcas como

LCM, EVPRA y P.

Una de las ánforas de este taller presenta la marca GA-

LLIC, que también se produce en Mas d’en Corts, otro

taller cercano donde igualmente parece que se fabrica-

ron Oberaden 74. Berni (2010, 160) considera a partir de

marcas en ánforas Dressel 2-4, tegulae y dolia que ambos

talleres pertenecieron a un mismo propietario M. Clo-

dius Martialis durante el cambio de Era. Resulta intere-

sante constatar estos antropónimos, que sugieren una

posible procedencia de la Gallia, al igual que una de las

marcas de Mas del Catxorro (MAVL GAL). Además de la

prospección a pie del yacimiento, en el 2007 se realizó

una prospección geofísica (resistividad y magnetome-

tría) (Prevosti, Strutt y Carreras, 2010) con escaso éxito ya

que parece que todo el yacimiento fue alterado por la

construcción de la vía férrea que lo atraviesa.

9. El Vila-Sec (Alcover) (Roig, en prensa)

Se ha documentado un conjunto importante de hornos

—un total de catorce— en los que además de Dressel 2-

4, se produjeron Oberaden 74. El yacimiento tiene unas

cronologías que van de mediados del siglo I a.C. a fina-

les del I d.C. Por el momento, no se ha documentado

ningún establecimiento residencial, como podría ser una

villa, sino tan sólo un espacio productivo.

10. Tomoví (Albinyana, Santa Oliva) (Revilla, 1994; Martin

y Prevosti, 2003)

Alfar en el que se ha documentado preferentemente la

producción de ánforas Dressel 2-4 y Dressel 7-11, dolia,

cerámica común y material constructivo (Revilla, 1994).

También se apunta a la posible producción de Obera-

den 74 con la presencia de un único ejemplar (Martin y

Prevosti, 2003).

Zona de Baix Ebre 

Una de las primeras zonas de producción conocidas a

partir de los hallazgos del taller de L’Aumedina (Tivissa),

y sobre todo con sus marcas características SEXDOMITI

y TIBISI (Tchernia, 1976) con gran difusión por la Ga-

llia y Germania en época de Augusto.

11. Mas del Catxorro (Benifallet) (Izquierdo, 1993)

Centro de producción de ánforas Pascual 1, Dressel 2-4,

Dressel 7/11 y también Oberaden 74 (figura 4), en donde

se han descubierto restos de lacus, prensas y desechos

de horno. Cuenta además con la presencia de la marca

C.MVSSIDI NEPOS bastante corriente en yacimientos de

Gallia y Germania (Miró, 1981). Otra de las marcas ha-

lladas se lee MAVL.GAL. en Pascual 1. La pasta es rosada-
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Figura 3. Fotografía macroscópica VLS-60426 de la pasta
cerámica de La Canaleta (0,65x)



beige de textura rugosa con granos de cuarzo redonde-

ados, restos de vacuolas y mica —muy evidente en los res-

tos de dolia—. La producción de las Oberaden 74 es muy

minoritaria, apenas llega al 3% de los bordes de las ex-

cavaciones de los años 80. 

12. L’Aumedina (Tivissa) (Revilla, 1994 y 2003, 293)

Centro de producción sin datación cronológica posible,

pero que estuvo a pleno rendimiento en época augustea

(Revilla, 1993, 44). Está documentada la fabricación de

Pascual 1, Dressel 2-4, Dressel 7-11 y Oberaden 74, que

cuenta con algunas marcas bien conocidas como MEEVI

(sin tipología conocida), SEX.DOMITI (al igual que La

Canaleta), en ocasiones asociada a SATVRIO, TIBISI (en

diversas tipologías en ningún caso se encuentra en Obe-

raden 74) y [--]ATIO (Oberaden 74) (Revilla, 1994). Una

de las marcas aparecida en Limoges y que probablemente

pueda asociarse a las producciones de este taller, com-

bina SEX.DOMITI/SATVRIO en dos líneas (Revilla, 1994,

81). 

La importancia del centro se debe a que la marca SEX.DO-

MITI está ampliamente distribuida en provincias como la

Gallia y Germania. Eso sí se deben distinguir entre los

productos de L’Aumedina y La Canaleta a partir de las

pastas. En el caso de L’Aumedina, la pasta es rojiza de

textura rugosa con granos de cuarzo subangulares de

menos de 0,3 milímetros (figura 5), calcárea criptocris-

talina, restos de vacuolas, mica y un poco de óxido de hie-

rro (Williams, 1995, 307). 

Zona norte de Castellón

Esta zona se podría asociar a los otros alfares del valle del

Ebro

13. Mas d’Aragó (Cervera del Maestre) (Borras, 1987-8;

Fernández, 1994)

La villa de Mas d’Aragó comprende un centro de pro-

ducción de ánforas con tipologías como la Dressel 7-11

y las Oberaden 74. Al menos se han documentado cua-

tro hornos, dos de ellos de planta circular y dos de planta

rectangular (Fernández, 1994). En lo que respecta a la

pasta, es de color ocre, textura fina y en la que destaca

el abundante desgrasante micáceo, con restos de mica

moscovita y biotita, también con la presencia de cuarzo

de menos de 3 milímetros, calcárea criptocristalina y un

poco de óxido de hierro (Williams, 1995, 307).

Zona de Valencia 

La presencia de marcas PFIGHIS en Oberaden 74 en la

zona de La Alcudia y Santa Pola (Márquez y Molina, 2005,

214a-g) sugiere que en la proximidad se encuentre un cen-

tro de producción de Oberaden 74. Estas marcas son ha-

lladas en contextos tardoaugusteos y de mitad del siglo I d.C.

Se trata de una producción con una pasta cerámica de color

marrón claro (Munsell 10 YR 6/1), de textura rugosa, dura

y con desgrasantes de pequeño tamaño (Márquez y Molina,

2005, 130), que podrían corresponder a producciones re-

gionales del entorno de Ilici (Márquez, 1999, 247, grupo 40).

Además de este ejemplo que se conoce a partir de hallaz-

gos epigráficos y por una pasta cerámica distintiva, se do-

cumenta un único alfar bien excavado. 
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Figura 4. Labio de Oberaden 74 de Mas del Catxorro (88.SD/CII/5)

Figura 5. Fotografía macroscópica (TIV-60385) de la pasta
cerámica del L’Aumedina
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14. Hort de Pepica (Catarroja) (García Gelabert, 1998)

En el taller de Catarroja se han documentado al menos dos

labios de Oberaden 74 (figura 6), que coinciden con la

pasta 1 de este taller de un color ocre-marrón (25 YR 6/8),

fractura irregular, textura arenosa y con escaso desgrasante

(cuarzo 0,2 milímetros) y restos calcáreos. Parece que es una

pasta característica de la región valenciana, equiparable a

la de los talleres de Sagunto y Oliva (Williams, 1995), que

Molina (1997) asimila con su pasta 25. Se desconoce su

distribución, aunque todo hace suponer por su escaso vo-

lumen que sería de marcado carácter local. 

Zona de Cuenca

Parece que una variante de la Oberaden 74 se produjo

también en la zona de Cuenca próxima a Segobriga, y

que De Almeida y Morín de Pablos han definido con

cierto detalle (ver este mismo volumen). 

Narbonense (Gauloise 8)

La producción de Oberaden 74 se asimila en la Narbo-

nense a la tipología Gauloise 8 definida por Laubenhei-

mer (1985, 306-308) a partir de una serie de talleres en que

aparecían este tipo de envases con cronologías iniciales

de época de Augusto. Una de las diferencias más claras

respecto a las Oberaden 74 tarraconense es la existencia

de una única acanaladura en las asas, y el fondo del en-

vase completamente plano. Actualmente, se desconoce

todavía el potencial de producción y difusión de este en-

vase, que seguramente se ha confundido a menudo con

su homónima tarraconense, aunque presentan algunas

claras diferencias en la forma de la base, del labio y sobre

todo de las asas. Algunos de los centros productores co-

nocidos son: 

Saint-Côme (Gard)

Se trata de una variante distinguible de la Oberaden 74

tarraconense por una base anular y con unas asas que

aparecen con una única acanaladura central. Al menos

existe un centro productor, Saint-Côme (Gard), datada

en época de Augusto cuya única producción es este tipo

de envase, del cual se recogieron dieciséis labios, cinco

asas y seis fondos (Laubenheimer, 1985, 306). 

Saint-Lambert (Frejús)

En Saint-Lambert (Frejús) se localizó un centro de pro-

ducción de ánforas Dressel 2-4 y Oberaden 74 (Gauloise

8), así como placas campanas con dataciones de finales

del siglo I a.C. hasta inicios del I d.C. (Laubenhimer, Bé-

raud y Gébara, 1991; Laubenheimer y Schmitt, 2010, 102)

Aspiran 

Se documentan al menos ocho cuellos de esta tipología en

contextos de Tiberio-Claudio (Laubenheimer, 1985, 310),
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Figura 6. Oberaden 74 de Catarroja (fotografía Julián Talavera)



por lo tanto en un período tardío del envase. Con respecto

a la pasta se indica que es de color beige y muy depurada.

Velaux 

Presencia de un único cuello en este taller con una pasta

beige depurada (Laubenheimer, 1985, 310).

Contenido

Con respecto al contenido de estos envases no existen evi-

dencias claras a partir de tituli picti ni restos orgánicos que

permitan asociarlos a ningún producto en concreto. Ini-

cialmente se había apuntado la posibilidad de que con-

tuvieran salazones, pero su producción en alfares alejados

de la costa y de cursos fluviales como Mas Gomandí,

Vila-Sec o Tomoví, parece negarlo2.

Sus características morfológicas con una base plana,

similar a la mayor parte de envases galos altoimperiales

y a las Dressel 28, sugieren que podría ser un contene-

dor de vino. Tanto la zona de la Ribera del Ebro como la

del Camp de Tarragona eran productoras de vino en la

Antigüedad, si bien en los talleres productores de las

Oberaden 74 también se hallan otros envases vinarios

contemporáneos como Pascual 1 o Dressel 2-4. 

En el caso de tratarse de vino, tal vez la elección de

un envase como las Oberaden 74 estaba pensada para una

difusión por vía fluvial o terrestre, de aquí la coinciden-

cia de envases vinarios. Otra posibilidad sería que con-

tuviera un tipo de vino especial —bien por su tipo de

elaboración o por ser un caldo de prestigio— y distinto

del que contenían las Pascual 1 y Dressel 2-4 produci-

das en los mismos talleres. 

Historiografía

Como ya hemos mencionado, la Oberaden 74 es un án-

fora definida por primera vez por S. Loeschcke en su es-

tudio del material cerámico del campamento militar de

Oberaden. No obstante, si bien la forma no aparece en

la tabla tipológica de Dressel, sí que había sido recono-

cida con anterioridad al trabajo de Oberaden, y es el

mismo Loeschcke quien la incluye dentro de su forma

68 en el estudio del material de Haltern (Loeschcke, 1909). 

La ausencia de nuestra forma dentro de la tabla de

Dressel, probablemente pueda explicarse por dos razo-

nes. La primera es que, a pesar de que hay indicios de la

llegada a Roma de envases de este tipo (vid. infra), esta

ciudad nunca fue un mercado preferente para las Obe-

raden 74. La segunda es que el sabio alemán confeccionó

su tabla a partir del material proveniente de los Castra

Praetoria y del Testaccio. Ambos son contextos con la

mayor parte del material encuadrado entre época de

Claudio y la mitad del siglo III d.C., es decir, un periodo

en todo caso tardío para la producción de nuestro tipo. 

Por el contrario, Dressel sí que incluyó una forma de

base plana hispana dentro de su tabla, la número 28. A

día de hoy sabemos que se trata de un ánfora fabricada

en los talleres béticos, tanto de la costa como del valle del

Guadalquivir (Bernal, 1998; García Vargas, 2000 y 2004),

cuya producción parece arrancar a partir del segundo

cuarto del siglo I d.C., y por lo tanto, a pesar de una po-

sible influencia de las Oberaden 74, ambas han de ser

consideradas como tipos distintos en función de las ca-

racterísticas formales de sus labios, asas y bases, así como

por tener las Dressel 28 generalmente un mayor tamaño.

No obstante, como bien hemos visto anteriormente, la

investigación ha tardado en diferenciar ambas ánforas y

ha incurrido generalmente en clasificar dentro de las

Oberaden 74-Dressel 28 a una gran variedad de tipos,

creando una especie de cajón de sastre en el que entra-

rían prácticamente todas las tipologías de base plana pro-

ducidas en Hispania durante el Alto Imperio3. 

Será a partir del estudio del pecio de Port-Vendres II

(Colls et alii, 1977) cuando se individualicen claramente las

Dressel 28 béticas, relacionando sus pastas con otras pro-

ducciones del sur peninsular, como las Dressel 20 del mismo
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2. En recientes estudios del material de las excavaciones pos-
teriores a la Segunda Guerra Mundial en Oberaden, han sido en-
contrados restos de resina cubriendo las paredes de una
Oberaden 74. Los resultados de análisis químicos de residuos
efectuados sobre esta muestra esperamos que puedan apuntar
más datos en cuanto al contenido de esta tipología. 

3. En la publicación de Oberaden, Loeschcke, quien conoce
perfectamente la tabla de Dressel, a pesar de relacionar su forma
74 y la Dressel 28, hace una clara diferenciación entre las dos
en función de las características formales y lo asocia a la distinta
cronología de producción, poniendo en relación el material
aparecido en el establecimiento militar de Hoffheim con las án-
foras de los Castra Praetoria (Loeschcke, 1942, 76-80). Por este
motivo, resulta curioso ver cómo en trabajos más tardíos en vez
de intentar ahondar en las diferencias entre ambos tipos, ge-
neralmente se ha optado por unirlos dentro de una misma de-
nominación. 



pecio. Este estudio marcará el punto de inflexión para dis-

tinguir definitivamente las Oberaden 74 de producción ta-

rraconense, de las Dressel 28 de fabricación bética4.

Esta misma distinción entre las dos ánforas hispanas

de base plana de época augustea y julio-claudia también

la presentaban los trabajos de Tchernia y Villa (1977)

sobre los hallazgos del taller de Velaux (Bouches-du-

Rhone). Cabe recordar, que para esas mismas fechas Pas-

cual (1977) presentaba el primer taller de producción de

Oberaden 74 en Cataluña, en El Sot del Camp (Sant Vi-

cenç de Montalt) con la marca PHILODAMVS, que venía

a confirmar su origen en la Tarraconense. También se

identificaba otro taller en el Bajo Ebro en L’Aumedina

(Tivissa) con una serie de marcas muy significativas como

SEX.DOMITI y TIBISI (Tchernia, 1976; Miró, 1981). Gra-

cias a la epigrafía, se comenzó a reconocer la difusión

de estos envases. Por alguna razón, todavía no del todo

clara, las Oberaden 74 selladas se venían a concentrar

en los campamentos germanos durante los primeros mo-

mentos de las campañas augusteas de conquista de Ger-

mania. A pesar de ello, la limitada producción de las

Oberaden 74, el desconocimiento de la mayor parte de

los centros de producción y su confusión con otros en-

vases de base plana, ha limitado el desarrollo de estu-

dios globales, que entroncasen su forma con el área de

producción y sus contenidos con respecto a unos mer-

cados de consumo concretos. 

Tipología y cronología

Hay que recordar que la Oberaden 74 es, con permiso de

la forma «urceus» de la Bética (Morais, 2007; García Var-

gas, Almeida y González Cesteros, e.p.), la primera án-

fora de base plana producida en la Península Ibérica. La

base plana es una tradición que se desarrolla en Occi-

dente durante la segunda mitad del siglo I a.C. Hoy en día

seguimos sin conocer exactamente el lugar en el que los

alfareros comenzaron a decantarse por este tipo de re-

cipientes, siendo dos las posibilidades al respecto. La pri-

mera de ellas mostraría a la región sur de la Narbonense

como zona originaria de estos envases, que tendría es-

pecial incidencia en los alfares del ager de Marsella,

donde en niveles augusteos iniciales se documenta una

incipiente producción de Gauloise 2 o tipo 6 de Bertuc-

chi (Bertucchi, 1990, 101-110). La segunda hipótesis sería

la que supondría aceptar a las Oberaden 74 como las

más tempranas ánforas de fondo plano occidentales.

En el estado actual de la investigación es difícil de-

cantarse por una u otra opción y probablemente se trate

de un proceso que va de la mano en ambas regiones.

No obstante, creemos importante resaltar que el fondo

plano comienza a desarrollarse en el momento en el que

se inicia la verdadera romanización de las regiones inte-

riores, tanto en Hispania como en Gallia. La actividad ur-

banística del inicio del principado de Augusto en el valle

del Ebro, que trajo de la mano el asentamiento de vete-

ranos y la creación de las colonias de Celsa y Caesarau-

gusta, llevó aparejada la difusión del modo de vida

romano por toda esta zona interior, utilizando el río como

la principal vía de penetración. Lo mismo puede decirse

en el caso de las Galias, donde el imponente sistema flu-

vial fue el mejor vehículo de difusión de la romanidad por

las regiones de cultura celta conquistadas por César. 

Si bien las ánforas de base plana no presentan venta-

jas formales para el transporte marítimo, ya que la au-

sencia de pivotes no permite fijarlas bien a la bodega de

la nave, sí que se muestran adecuadas para el transporte

fluvial y también terrestre. En este caso, tanto el tamaño

del envase como su base favorecían una distribución por

lugares próximos a los valles fluviales. Creemos conve-

niente resaltar que, al igual que las Oberaden 74, la mayor

parte de las ánforas de fondo plano galas de producción

altoimperial, debieron de estar concebidas para el trans-

porte de mercancías líquidas o semilíquidas por río, en este

caso por las amplias rutas fluviales de la Gallia y el cen-

tro de Europa. Dentro de este tipo de contenedores fue-

ron las Gauloise 4 las que mayor difusión alcanzaron ya

en la segunda mitad del siglo I y durante todo el siglo II

d.C. Si nos fijamos detenidamente en la evolución formal

de las Gauloise 4, vemos cómo en los momentos inicia-

les poseen una base con un diámetro en torno a los 15 cen-

tímetros, que con posterioridad va ir reduciéndose hasta

situarse en unos 10-12 centímetros. A ello habría que su-

marle que la altura de la base se alarga, transformándose

poco a poco desde una base anillada hasta formar un pe-

queño pivote, generalmente macizo o semihueco. Desde

nuestro punto de vista, ello coincide con el inicio de su
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4. Por supuesto, como vamos a ver más adelante, dentro de las
Oberaden 74 existe una cierta variabilidad formal entre las án-
foras producidas en distintos talleres, y en algunos casos como
el Vilarenc, los labios no coinciden con la típica Oberaden 74
que serían las ligadas a la marca SEX.DOMITI del taller de L’Au-
medina (Revilla, 1993; 1994 y 2003). 

aquiles
Highlight



exportación masiva por vía marítima, alcanzando dentro

de las importaciones vinarias el primer puesto en el mer-

cado de la ciudad de Roma y otros puntos del Mediterrá-

neo occidental, donde comenzarán a ser imitadas. Un

ejemplo a la inversa, que también es útil para explicar la

adecuación del fondo plano al transporte por vía fluvial

y terrestre, se tiene en el cambio tipológico efectuado en

la producción anfórica marsellesa en época augustea (Ber-

tucchi, 1990, 99), que lleva a abandonar las tipologías

ovoides y fuseladas de tradición griega, para pasar a fa-

bricar ánforas de fondo plano, principalmente del tipo

Gauloise 2/Bertucchi 6, cuyos principales lugares de im-

portación se encuentran en la cuenca del Ródano. 

A nivel formal, las Oberaden 74 tarraconenses se re-

conocen por una altura reducida (unos 65 centímetros),

un cuerpo ovoide grande en comparación con la altura,

borde de doble moldura y ligera acanaladura central,

que varía entre 14-19 centímetros de diámetro, asas pla-

nas con doble acanaladura, y un pie umbilicado y en

ocasiones anillado (figura 7), de un diámetro entre 13-18

centímetros (Étienne y Mayet, 2000, 131). Comparativa-

mente es un envase poco menor que las Gauloise 4, que

como acabamos de ver son las ánforas de fondo plano

por excelencia durante el siglo I y II d.C.

Aún así, debido a los diferentes centros productores

y a las distintas etapas cronológicas, parecen adivinarse

pequeñas diferenciaciones formales dentro de las Obe-

raden 74. M. Beltrán Lloris, al tratar el material de la de-

nominada «casa de los delfines» de Celsa (AAVV, 1998,

72-74), intenta presentar una cierta ordenación formal

de los labios (figura 8), adecuada a los distintos mo-

mentos de producción, planteando un inicio de la misma

en torno al 30 a.C., y dejando abierta la fecha final, que

en todo caso rondaría la mitad del siglo I d.C. Para Bel-

trán, los labios más sencillos, es decir, aquellos con dos

molduras exteriores poco señaladas y por lo tanto con la

depresión central no muy acentuada, serían los más an-

tiguos, poniéndolos en relación con los conocidos para

el taller de Sot del Camp y también algunos de Tivissa.

Por su parte, los labios con molduras más marcadas, que

en algunos casos parecen tener una de ellas más saliente

que la otra, serían producciones más tardías. Si bien cre-

emos que estas variaciones formales han de correspon-

derse con diferencias en la producción, en el estado

actual de conocimiento no puede asegurarse si ello es

debido a su fabricación en distintos momentos, en dis-

tintos talleres, o a ambas cosas.

Por nuestra parte, de momento simplemente nos atre-

vemos a matizar la división presentada por Beltrán, in-

cluyendo un tercer grupo, ya apuntado por Revilla en su

trabajo del material de L’Aumedina (Revilla, 1993, 78),

que sería el formado por aquellos labios de menor gro-
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Figura 7. Ejemplo de Oberaden 74 (L’Aumedina: Revilla, 1993; Oberaden: Miró, 1988, figura 25.3) 



sor y altura media-alta, con acanaladura exterior bastante

suave y que presentan una especie de escalón interior

coincidiendo con el final del labio. También nos atreve-

mos a precisar que el grupo que parece tener una mayor

representación sería el que Beltrán clasifica en las pro-

ducciones más tempranas y que nosotros asociamos a la

marca SEX.DOMITI. Como se ha visto, se trata de la marca

por excelencia de L’Aumedina, aunque también está pre-

sente en La Canaleta. Suele aparecer generalmente en

formas más robustas, con un labio grueso, sin la acana-

ladura excesivamente marcada y de altura media. El cue-

llo parece variar en anchura, aunque nunca es muy alto

y destaca que el ángulo interior de unión con el cuerpo

suele estar bien marcado.

El grupo que acabamos de denominar como SEX.DO-

MITI (figura 9) tiene una alta presencia en el taller de

L’Aumedina, lo que nos permite apuntar el Baix Ebre

como su zona de producción primordial. En lo referente

a la cronología de su producción, gracias a los hallazgos

del Rin puede asegurarse que ánforas de este grupo fue-

ron exportadas en los años iniciales de las campañas au-

gusteas a Germania (Dangstetten: Ehmig, 2010, taffel 8;

Oberaden: Loeschcke, 1942, taffel 16 y 19; Neuss Lager

1: Carreras y González Cesteros, en prensa), sin discer-

nirse claramente el momento final de la producción, que

en cualquier caso pensamos no debió de sobrepasar el

segundo decenio d.C. 

Podría apuntarse otro grupo relacionado con el sello

PHILODAMVS, del que se disponen evidencias tipoló-

gicas en Ensérune, Neuss, en el alfar de Sot del Camp y

en el de La Canaleta. La característica principal sería el

tener un labio y cuello corto, siendo el primero más o

menos ancho y con una acanaladura central no excesi-

vamente marcada, pero que va acompañada de un pe-

queño surco interior, generalmente a la altura media del

labio. En vista de la poca cantidad de ejemplares de los

que se dispone, creemos que es pronto para establecer

un grupo por sí solo y que éste estuviera relacionado

con las producciones de Sot del Camp o de La Canaleta.

Esperemos que nuevos hallazgos y nuevos estudios aca-

ben por establecerlo o en su defecto por descartarlo. 

Actualmente, uno de nosotros se encuentra trabajando

el material de las excavaciones más recientes de los cam-

pamentos legionarios de Oberaden5 y Anreppen, dos cen-

tros militares situados en el valle del Lippe,
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Figura 8. Oberaden 74 de Celsa (Velilla del Ebro) (Beltrán, 2006, 290, figura 14)

5. Un avance del material hispano de Oberaden será publicado
en breve: González Cesteros y Tremmel, en prensa. 
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correspondientes a dos momentos distintos dentro de las

campañas augusteas de conquista de Germania, que cuen-

tan con la ventaja de disponer de una cronología muy bien

sellada, enmarcándose el periodo de vida del primero

entre el 12/11 y el 8/7 a.C., mientras que el segundo úni-

camente estaría ocupado durante los años 4/5-7 d.C. En

ambos campamentos se tienen varios fragmentos de labio,

asas e incluso alguna base de Oberaden 74. Al hacer una

comparación formal se observan diferencias entre unas y

otras, predominando en Oberaden los labios más gordos

y con la acanaladura ligeramente marcada, mientras que

en Anreppen aquellos más finos y con un escalón interior

más pronunciado, destacando que la acanaladura exte-

rior del labio puede variar. Sin embargo, las piezas de

ambos campamentos también difieren en las característi-

cas de sus pastas, siendo las de Oberaden más cercanas a

las del Bajo Ebro (Tivissa), mientras que las de Anreppen

son más duras y con menor tamaño y densidad de des-

grasantes, tal vez provenientes de los talleres del norte de

Tarragona. La disparidad de las pastas supone que a día de

hoy, en espera de los correspondientes análisis arqueo-

métricos, no pueda asegurarse si la diferenciación formal

es debida a la distinta cronología, en cuyo caso podría-

mos apuntar una cierta evolución cronotipológica, o por

el contrario responde a cuestiones geográficas, adqui-

riendo las Oberaden 74 unas peculiaridades específicas

en función de los talleres productores. 

Cronología

La aparición de las Oberaden 74 coincide en el tiempo

con las campañas militares del noroeste de la Península

Ibérica, las guerras cantabro-astures (29-19 a.C.), por lo

que se podría interpretar como el deseo de crear un con-

tenedor adecuado para el transporte por el río Ebro y la

Meseta. Ahora bien, su presencia en los entornos milita-

res del noroeste es tan sólo testimonial, ya que por ahora,

sólo se documenta un ejemplar en Lugo. En cambio está

muy bien documentada a lo largo de todo el valle del

Ebro, concretamente en la Colonia Victrix Iulia Lepida

(Celsa), y en yacimientos como Pamplona, Los Bañales,

Bursau, Caesaraugusta, Arcobriga, El Palao, La Vispesa,

Ilerda, Vilars y Dertosa.

Tal como se apuntaba, la Oberaden 74 tarraconense

aparece hacía el 30 a.C., a tenor de la cronología pro-

puesta para el único pecio en cuyo cargamento aparece

este envase que es Sud-Caveaux-1 (Long, 1998, 341-343),

y que se ha datado circa 30 a.C. Esta misma datación se

obtiene en contextos de Cartago (40/20 a.C.) y el  taller

de, Llafranc (30/25 a.C.). Unos años más tarde ya tene-

mos más testimonios en dos de los ríos en donde tendrá

una mayor difusión como son el Ródano (Lyon: 20 a.C.)

y el Ebro (Casa del Pardo-Zaragoza: 25/23-13/12 a.C.). Por

último, las Oberaden 74 alcanzan los campamentos ger-

mánicos un poco más tarde, como nos indican las pri-
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Figura 9. Distintas Oberaden 74 con sello SEX.DOMITI. 1-8, L’Aumedina (Revilla, 1993). 9-11, Dangstetten (Ehmig, 2010). 12-13,
Neuss (Berni, Carreras, González Cesteros et alii, en prensa)
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meras dataciones de Neuss (Lager 1: 16-12 a.C.) y Dangs-

tetten (15-9 a.C.).

Seguramente el final de su producción coincide con

el desarrollo de la producción de las Gauloise 4, que a par-

tir de los años 60 d.C. comienzan a controlar el mercado

del vino en los limes germánico y britano. Las cronolo-

gías finales aparecen en contextos de época de Claudio-

Nerón, teniéndose ejemplos en la frontera britana datados

entre 43-60 d.C. en Billingsgate (Londres) (Green, 1980).

El mismo fenómeno se documenta en el valle del Ebro

en lugares como Celsa (41-45/48 d.C.) o El Palao (54-60

d.C.).

Si bien la cronología de las Oberaden 74 se puede

fijar aproximadamente entre el 30 a.C. y el 60 d.C., todo

el mundo parece coincidir que la época de mayor difu-

sión de este envase se daría en una horquilla cronoló-

gica que va del 20 a.C./20 d.C. Son precisamente los

yacimientos del limes germano (por ejemplo Dangstet-

ten, Haltern, Oberaden, Neuss) los que la documentan en

mayor volumen durante este período cronológico.

Epigrafía y difusión de los sellos

Un último aspecto, y no menos importante, es el que se

refiere a la epigrafía asociada a las Oberaden 74, que ya

ha sido tratado al hablar de los lugares de producción.

Estas ánforas acostumbran a estar selladas en el cuello con

marcas en que aparecen especialmente tria nomina y

duo nomina, aunque no faltan ejemplos con cognomina.

Este aspecto podría llevarnos a hablar de distintas cro-

nologías de producción, ya que en la epigrafía anfórica

tarraconense se tiende generalmente a asociar los sellos

más desarrollados con las producciones tempranas, pre-

dominando en ánforas tardorrepublicanas y augusteas

como las Tarraconense 1 y las Pascual 1 (Berni y Revilla,

2008; Comas, 1997), mientras que en ánforas de la primera

mitad del siglo I d.C., sobre todo en Dr. 2-4, predominan

los cognomina, en ocasiones representados por una

única letra. 

Observando la difusión de los sellos y el volumen de

los mismos con respecto al total de envases conocidos,

puede asegurarse que entre las Oberaden 74, el sellado

fue un hábito más o menos generalizado. El número de

sellos distintos y la amplia difusión que alcanzaron al-

gunos de ellos (destacando SEX.DOMITI), puede verse

claramente en la siguiente lista. 

C.MVSSIDI NEP

LP. Mas del Catxorro (Benifallet)

Dat. Haltern: 9 a.C.-9/16 d.C.

L. C(aius) MVSSIDI NEP(otis)

Una marca procedente del alfar de Mas del Catxorro (Be-

nifallet) que se encuentra tanto en Pascual 1 (La Longa-

rina) como Dressel 7-11 (Fos-sur-mer) y, por supuesto,

en Oberaden 74. Al menos, disponemos de cuatro ejem-

plares en esta última tipología: uno en Haltern (11 a.C.-

9/16 d.C.), Celsa (Beltrán, 2006), Barcelona y otro en

Mainz (Ehmig, 2003, 238). 

MAESCELS

LP. –

Dat. Oberaden: 12-8 a.C.

L. M(arcus) AES(i) CELS(i)

Una marca localizada en el campamento de Oberaden

(Remesal y Revilla, 1991, 1.10) que da nombre a la tipo-

logía. La misma marca se encuentra en ánforas Dressel 2-

4 tarraconenses. Parece que de nuevo la marca tiene un

esquema de tria nomina, típico de algunas marcas de

esta tipología.
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MAEEV…

LP. L’Aumedina (Tivissa) (Revilla, 1993, figura 28, figura

4)

Dat. –

L.. M(arcus) AE( ) EV( ) 

Uno de los sellos documentados en el taller anfórico de

L’Aumedina (Tivissa), juntamente con otras como

SEX.DOMITI. La posible ligadura MAE, podría vincular

esta marca con la anterior, MAESCELS, pero por el mo-

mento no se dispone de ningún otro ejemplar completo.

PFIGHISP

LP. Seguramente en las proximidades de Santa Pola (Már-

quez y Molina, 2005, n. 214)

Dat. –

L. P( ) FIG( ) HISP( )

Se trata de una marca hallada en la zona de la Alcudia y

Santa Pola, donde se supone que existía otro centro de pro-

ducción de ánforas Oberaden 74. Por el momento, no se

ha hallado el alfar, ni se dispone de una cronología para

este ejemplar con cartela ansada. La difusión de la marca

también es muy local: La Alcudia (tres ejemplares) y Casa

de El Palmeral-Santa Pola (cuatro ejemplares).

PHILODAMVS

LP. La Canaleta (Pociña, en prensa) y El Sot del Camp

(Sant Vicenç de Montalt) (Pascual, 1977)

Dat. –

L. PHILODAMVS

Es una de las marcas con más amplia difusión, y que al

menos se ha producido en dos talleres, uno en la zona

del Maresme —El Sot del Camp— y el otro en el ager de

Tarraco—La Canaleta—. En el caso del taller de El Sot

del Camp, sólo ha aparecido un único ejemplar, mientras

que de La Canaleta tenemos dos ejemplares de la colec-

ción Vilaseca (Berni, 2010) y algunos más inéditos (Po-

ciña, en prensa). También se ha identificado un ejemplar

en Celsa, otro en Trepucó (Mahón), Ensérune (cinco

ejemplares), Allées de Tourny (un ejemplar) y Neuss (un

ejemplar; figura 10). La marca PHILODAMVS parece iden-

tificar a un nombre servil relacionado con la producción. 

CFVORI

LP: -

Dat. –

L. C(aius) FVORI

Se trata de otra de las marcas cuyo lugar de producción se

desconoce, y que se ha documentado únicamente en el ya-

cimiento de Neuss (un ejemplar) (Remesal y Revilla, 1991,

1.08). En este caso, parece que se trata de una duo nomina.
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RVFIO…EN..

LP. Seguramente en las proximidades de Santa Pola (Már-

quez y Molina, 2005, n. 215)

Dat. –

L. RVFIO( ) EN( )

Otra de las marcas documentadas en la zona de Polígono

Urbano Salinas-Picola (Santa Pola), de la cual se conoce

este único ejemplar incompleto.

SATVRIO (asociada a SEX.DOMITI)

LP. L’Aumedina (Tivissa) (Revilla, 1993, figura 28, figura

3) o La Canaleta (Pociña, en prensa)

Dat. Limoges: Augusto

L. SATVRIO 

Se trata de una marca con nombre de origen servil aso-

ciada a la marca SEX.DOMITI, bien conocida en L’Au-

medina y La Canaleta. El único ejemplar con Saturio se

encuentra en Limoges, y al desconocer su pasta no se

puede precisar a que taller pertenece.

SECVNDI…

LP. -

Dat. -

L.. SECVNDI 

Esta marca encontrada en Augst (Suiza) fue estudiada úni-

camente por Callender (1965, figura 16.44), y tan sólo dis-

ponemos de un perfil que recuerda a las Oberaden 74. Sería

conveniente revisar de nuevo la marca para comprobar si

se trata realmente de un envase de la Tarraconense.

SEX.DOMITI

LP. L’Aumedina (Tivissa) (Revilla, 1993, figura 28, figura

3) o La Canaleta (Pociña, en prensa)

Dat. Oberaden: 12-8 a.C.; Dangstetten: 15-9 a.C.; Limo-

ges: Augusto; Lyon: 15 a.C.-15 d.C.

L. SEX(ti) DOMITI

Es la marca en Oberaden 74 con mayor difusión, y que

parece producida en al menos dos talleres: L’Aumedina

y La Canaleta. A veces se encuentra marcando otros en-

vases como la Dressel 12 y combinada con otras marcas,

como SATVRIO. A nivel de centros de producción se ha

documentado una marca en La Canaleta (Berni, 2010) y

posiblemente otras inéditas (Pociña, en prensa), mientras

que en L’Aumedina se han hallado veinticinco ejempla-

res (Revilla, 1993). Su difusión es muy amplia ya que se

encuentra en lugares como Carpentras (un ejemplar), Li-

moges (un ejemplar), Lyon (un ejemplar, contexto 15

a.C.-15 d.C.) Ensérune (un ejemplar), Cébazan (un ejem-

plar), Vivios (un ejemplar), Neuss (dos ejemplares), Obe-

raden (un ejemplar), Dangstetten (cuatro ejemplares;

Ehmig, 2010) y Basilea (dos ejemplares; Fellmann, 1955).

… ATIO
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LP. L’Aumedina (Tivissa) (Revilla, 1993, f.28, f.6) 

Dat. - 

L.. … ATIO

Otra marca en estado fragmentario producida en L’Au-

medina y sin paralelos conocidos.

…LVI

LP. L’Aumedina (Tivissa) (Revilla, 1993, f.28, f.7) 

Dat. - 

L.. … LVI

De nuevo en estado fragmentario producida en L’Au-

medina y sin paralelos conocidos.

…T

LP. L’Aumedina (Tivissa) (Revilla, 1993, f.28, f.5) 

Dat. - 

L.. … T

Otra marca en estado fragmentario producida en L’Au-

medina, en que además de la T parece identificarse una

A(.) con anterioridad, tampoco tiene paralelos conoci-

dos.

Finalmente, Beltrán (1987, 59, fig.7; 2006) hace referen-

cia a una marca FIIGGALOR de Hospital Viejo (Calaho-

rra) en un envase de base plana asimilado a la Oberaden

74, que atribuye a un alfar de La Rioja. 

Distribución

Una de las características más distintivas de esta pro-

ducción anfórica es su distribución, que se centra prin-

cipalmente en zonas militares de Germania en cronolo-

gías tempranas de época de Augusto. La existencia de

grandes concentraciones en lugares tan alejados de los

alfares resulta sintomática, y evidencia la existencia de

algún tipo de comercio concertado para el aprovisiona-

miento militar desde los lugares de origen.

Como hemos mencionado en el apartado anterior, el

nacimiento de las Oberaden 74 parece ligado a su co-

mercialización fluvial a través del Ebro, probablemente

en relación con el aprovisionamiento militar durante las

campañas cantábricas, aunque este último punto no

puede ser confirmado debido a las escasas muestras con

las que se cuenta en el norte de la Península Ibérica. No

obstante, de ser cierta esta hipótesis, estaríamos hablando

de una relación directa entre la producción vinaria del área

sur catalana y las necesidades de abastecimiento de las

tropas estatales durante el periodo de las guerras cánta-

bras (29-19 a.C.), que se extendería a las campañas ger-

mánicas, sobre todo en el periodo inicial de las mismas,

con las operaciones de Agripa y Druso. En esta direc-

ción parece apuntar el hecho de que es en aquellos es-

tablecimientos militares germanos de cronología más

temprana, tales como Dangstetten, Neuss, Oberaden y

Rödgen donde mayor incidencia tienen las Oberaden 74. 

Por otra parte, el mapa de distribución general nos

deja entrever que su penetración hacia el área germana

se hizo siguiendo las vías fluviales más importantes, es

decir siguiendo el eje Ródano-Rin en el que Lyon jugó un

papel importantísimo como centro de redistribución de

todo tipo de productos. Esta ruta fluvial contaría con dos

trayectos distintos a partir de Lyon (Revilla, 1993, 168-

9). Uno de ellos sería el que continuaría remontando el

Ródano hasta llegar al lago Lemann, conectando segui-

damente con la zona del Alto Rin. La presencia de ánfo-

ras en distintos yacimientos suizos y de la provincia

alemana de Baden-Württemberg nos demuestra clara-

mente la existencia de la misma. Desde allí también se-
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rían expedidas en menor número en dirección al área

de Raetia, como parece confirmar la existencia de algu-

nos fragmentos en Cambodunum (Kempten), que pro-

bablemente llegasen a través de la antigua Brigantium

(Bregenz), puerto fundamental del lago Constanza. El

segundo trayecto sería el que desde Lyon remontaría el

Saona hasta prácticamente sus fuentes, recorriendo a pie

la distancia que separaba dicho río del Mosela, que a su

vez sería surcado hasta su desembocadura en el Rin en

Koblenz, la antigua Confluentes, punto de frontera entre

las futuras provincias de Germania Inferior y Superior.

La utilización de esta segunda ruta por parte de las Obe-

raden 74 puede ser puesta en duda, ya que dentro del

valle del Mosela únicamente se ha constatado la pre-

sencia de algunos fragmentos en el yacimiento luxem-

burgués de Titelberg6 (Laubenheimer y Hénon, 1998). 

Cabría pensar en la existencia de una segunda ruta re-

distributiva, aquella realizada por vía atlántica, que llevaría

a nuestras ánforas a efectuar un periplo que empezaría

en los puertos tarraconenses con dirección a Narbona, co-

nectando una vez allí con el denominado eje Aude-Ga-

rona y llegando al puerto de Burdeos para ser embarcadas

en navíos marítimos que subirían bordeando la costa gala

hasta pasar el canal de la Mancha y adentrarse en el Rin

desde su desembocadura. 

A día de hoy no han aparecido Oberaden 74 en ya-

cimientos atlánticos franceses, donde por el contrario, sí

que se ven un buen número de Pascual 1 también fabri-

cadas en toda la costa catalana en época augustea, e imi-

tadas en algunos talleres del sur de Gallia (Laubenheimer,

1985; Martin, 2007). En el curso bajo del Rin se cuenta con

un fragmento en el fuerte holandés de Vechten (Van der

Werff, 2004), muy cercano a la actual ciudad de Utrech

y, por lo tanto, relativamente próximo al antiguo nivel

de costa.
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Figura 10. Oberaden 74 de Novaesium (Neuss) con el sello PHILODAMVS cuya pasta cerámica de color claro sin apenas
desgrasantes (nº inv. 112-13607) muy similar a las producciones de La Canaleta

6. El ejemplar de Stahl, en las cercanías de Trier, al que hace
referencia Loeschcke (1942, 78) es claramente una Gauloise 2.
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La presencia en el alto Rin, en Estrasburgo7, en Mainz,

en Neuss, en Xanten, en los campamentos militares del

valle del Lippe y en Nimega, sumado a la mencionada au-

sencia de hallazgos en yacimientos atlánticos y en el valle

del Mosela, invita a pensar en la llegada de Oberaden 74

al área del bajo Rin por vía fluvial, probablemente siguiendo

la corriente desde la zona en torno a la actual Basilea8.

Conviene señalar que si bien las líneas de difusión

principales estuvieron centradas en los ejes fluviales de

Gallia y sobre todo Germania, como puede observarse

en el mapa de la figura 11, las Oberaden 74 también en-

contrarían cierta distribución por las regiones del Medi-

terráneo occidental. En este sentido indican los hallazgos

en varios yacimientos costeros de la provincia de Ali-

cante, en Menorca y en las grandes urbes del Mediterrá-

neo central tales como Cartago (Martin-Kilcher, 1993 y

1998) y probablemente Roma9. A pesar de lo limitado de

la muestra con la que se cuenta, tal vez puedan apun-

tarse dos rutas de distribución mediterránea para las Obe-

raden 74. Una partiría desde los puertos tarraconenses

en dirección al área central de la Italia tirrénica, a través

de las islas Baleares y del estrecho de Bonifacio. La se-

gunda circunnavegaría las costas del Levante peninsular

hasta llegar a los puertos de Alicante y Murcia, para desde

allí partir hacia África desde donde iría bordeando las

costas mauritanas hasta arribar al puerto de Cartago. No

obstante, la ausencia de Oberaden 74 en los numerosos

yacimientos subacuáticos del estrecho de Bonifacio, o

en Córcega y Cerdeña, así como el que de momento no

se hayan encontrado en el importante puerto de Cartago

Nova ni en las costas mauritanas, invita a ser prudentes. 

Problemática y líneas de investigación

Como se ha podido observar en las páginas precedentes,

las Oberaden 74 son unas ánforas peculiares. Conocidas

desde hace más de un siglo y caracterizadas tipológica-

mente desde la publicación de los trabajos de Loesch-

cke en Oberaden; sin embargo, su escasa difusión ha

limitado su interés y conocimiento. Su presencia es escasa

tanto a nivel porcentual como geográfico, así como una

relativamente limitada cronología de producción, han

hecho que sea un envase al que tradicionalmente se le

ha prestado poca atención, y que haya quedado eclipsada

por, digámoslo así, sus «hermanas mayores» tarraconen-

ses, las ánforas Pascual 1 y las Dressel 2-4.

En este artículo hemos tratado de agrupar y ordenar

la máxima información posible con la que se cuenta ac-

tualmente, así como nuestras propias experiencias den-

tro del trabajo desarrollado tanto en las regiones de

producción como en los lugares de importación. Den-

tro de ello creemos conveniente resaltar algunos puntos

debido no sólo a las peculiaridades que plantean, sino

porque pensamos que han de marcar las líneas a seguir

en futuros estudios. 

Según nuestra opinión las ánforas de fondo plano se

asocian al transporte de mercancías líquidas o semilí-

quidas por medio fluvial o terrestre, siendo poco ade-

cuadas para el transporte por alta mar en las bodegas de

barcos de alto tonelaje. En la Península Ibérica en época

augustea y altoimperial la gran mayoría de las ánforas

presentan fondos puntiagudos, contándose a día de hoy

únicamente con las Oberaden 74, las Dressel 28, las re-

cientemente individualizadas ánforas de tipo «urceus» e

imitaciones de Gauloise 4, como exponentes de la base

plana. Precisamente son los modelos en los que se ba-

saron estas últimas, originarios del sur de Gallia, los en-

vases de fondo plano que mayor difusión alcanzaron.

Fue en Gallia donde mayor protagonismo alcanzaron

las tipologías de base plana. Ello no debe extrañarnos, de-

bido a la impresionante red fluvial con la que contaron

las provincias galas, que comunicaba fácilmente las re-

giones interiores entre sí y con la zona de la costa. Resulta

extremadamente interesante la coincidencia cronológica

entre el inicio de la producción de ánforas de fondo plano

en el sur de Gallia y en el norte de la Tarraconense. Tal

vez pudiera apuntarse algún tipo de vínculo entre arte-

sanos galos y tarraconenses, si bien en el estado actual

de la investigación no podemos discernir la dirección
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7. Observando los dibujos presentados por Baudoux (1996, 41
y 43, figuras 8, 9 y 10), es posible que tipológicamente se trate
de imitaciones galas. No se dice nada respecto a las pastas y
únicamente se señala que la cronología de importación es a
partir del gobierno de Tiberio. 
8. Es posible que algún tramo tuviera que hacerse a pie ante la
existencia de rápidos y remolinos en el Rin, a destacar los si-
tuados río arriba de Bonn, coincidiendo en muchos casos con
la desembocadura de grandes afluentes como el Mainz o el Mo-
sela. Agradecemos al doctor M. Gechter su información al res-
pecto.
9. En el tomo de Dressel dedicado al instrumentum domesticum
de Roma (CIL XV.3489), el sabio alemán publica el sello MVSSIDI
NEPOTIS. Es una lástima que no se incluyese un dibujo ni del
mismo ni del fragmento en el que se encuentra, y los únicos
datos que Dressel menciona es que se encuentra en el cuello y
que viene del Tíber. La frecuencia de este sello en Oberaden 74
es mayor que en otras ánforas, pero aún así, hemos de reconocer
que no hay ningún dato objetivo para relacionar el ejemplar de
Roma directamente con nuestra tipología. 



del mismo, ya que bien cabe la posibilidad de que fue-

ran artesanos galos los que primero comenzaran a pro-

ducir este tipo de ánforas o viceversa. No obstante, no

sería de extrañar que los alfareros de la Narbonense, al

igual que en el caso de las Pascual 1, copiasen las Obe-

raden 74 para rápidamente empezar a producir envases

de fondo plano autóctonos, que sería el caso de los tipos

Gauloise 1 y 2. 

En lo que respecta a los centros de producción, sería

lógico pensar que a medida que se excaven nuevos al-

fares o que se trabaje con más detenimiento el material

de algunos ya conocidos, podrá irse ampliando y preci-

sando la lista de los mismos. Sin embargo, creemos que

la situación con respecto al área de producción actual-

mente conocida no ha de cambiar excesivamente, pues

parece evidente que las alfarerías con una mayor pro-
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Figura 11. Distribución de las marcas y fragmentos de ánforas Oberaden 74 



ducción se centran en el Baix Ebre y en el Camp de Ta-

rragona, mientras que en los otros talleres más al norte

o en otros del área valenciana, son producciones muy

minoritarias10. Aún así, conviene resaltar que en la ac-

tualidad no sabemos si esta localización especial coin-

cide con una producción vinaria específica o bien es de-

bida a la vocación fluvial de la difusión de este envase

plano. Habrá que seguir avanzando para intentar resol-

ver la cuestión del contenido exacto de nuestras ánfo-

ras, que tal vez pueda ser resuelta con futuras investiga-

ciones sobre residuos depositados en su interior. 

La epigrafía de las Oberaden 74 resulta bastante in-

teresante y más aún que se tengan ejemplos en varios

talleres (SEX.DOMITI y PHILODAMUS). En algunas oca-

siones se ha podido establecer alguna vinculación con la

epigrafía monumental. Como hemos planteado más

arriba, parece que pueden sacarse vínculos entre ciertas

peculiaridades tipológicas y la presencia de un sello de-

terminado. El caso de la marca mejor conocida, SEX.DO-

MITI, indica en esta dirección y es por eso que nos hemos

atrevido a identificar este sello con un tipo específico de

Oberaden 74, cuya región productora más importante

estaría situada en el bajo Ebro, con el taller de L’Aume-

dina como centro alfarero principal. No obstante, la pre-

sencia de este sello en el alfar de La Canaleta situado en

el área de Reus, así como en lo que parece ser una va-

riante catalana de Dressel 12 en el yacimiento lionés de

La Muette (Desbat y Schmitt, 1998)11, hablan de la utili-

zación de este sello en otros talleres. 

La distribución de las marcas resulta interesante. Am-

pliamente difundida se encuentra de nuevo SEX.DO-

MITI, que parece tener especial incidencia en el curso

del Ródano y en el Rin, algo que encaja dentro de la di-

fusión de nuestro tipo, centrada en los ríos europeos y en

la cuenca del Ebro. 

Es en yacimientos de época augustea de la frontera

renana, del Ródano (destacando Lyon), y remontando el

Ebro, donde prácticamente se localizan el 90% de los ha-

llazgos totales de Oberaden 74. Si bien el valle del Ebro

parece lógico por su proximidad, la gran cantidad de

ejemplares en Germania resulta sumamente interesante.

Pensamos que en ambos casos, la difusión de nuestros

envases está motivada por la acción del estado romano,

más en concreto por algún tipo de vínculo comercial es-

tablecido entre el ejército y los productores del vino en

ellas envasado. En el caso de Germania, la presencia de

Oberaden 74 en yacimientos del eje Ródano-Rin y su casi

ausencia a lo largo de la costa atlántica, nos habla de la

preferencia de estos envases por esta ruta fluvial, algo

que contrasta con lo conocido para otras ánforas tarra-

conenses contemporáneas, como es el caso de las Tarra-

coneses 1 y sobre todo de las Pascual 1, que, al contrario

que las Oberaden 74, fueron importadas en grandes can-

tidades en yacimientos situados en el sur de Gallia, en

las riberas del Aude y del Garona y en menor medida en

las costas atlánticas francesas (bretonas sobre todo). 

Como se ha podido observar en estas páginas, aún

quedan muchos interrogantes abiertos de cara al futuro.

Creemos básico seguir avanzando en el estudio de la

composición de las pastas, tanto documentándolas ade-

cuadamente en los centros de producción como haciendo

el esfuerzo de llevar a cabo análisis en los lugares de re-

cepción. De igual manera, creemos que es hora de indi-

vidualizar definitivamente las Oberaden 74, separándolas

de otras ánforas de fondo plano principalmente de las

Dressel 28. Ello será imprescindible para poder avanzar

en el conocimiento de esta interesante tipología de án-

foras, que es la muestra más temprana del uso del fondo

plano en tierras hispanas y nos habla de la difusión de pro-

ductos envasados en estas formas cerámicas, en las re-

giones interiores del Occidente romano. 
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10. Aún así, salvando casos como el del taller de L’Aumedina,
en la mayoría de los alfares la cantidad de Oberaden 74 con
respecto al total suele rondar el 5%, habiendo ejemplos como
Calonge, Mas del Catxorro o Catarroja donde se sitúan por de-
bajo de esta proporción. 
11. La tipología de estos ejemplares sellados resulta extraña,
estando a medio camino entre las Dr. 12 y las Dr. 16. Los auto-
res presentan los resultados de análisis fisico-químicos y de lá-
minas finas, señalando que en ningún caso pueden asimilarse
con las producciones de L’Aumedina, sino más bien habría que
ponerlas en relación con talleres del área central catalana (Des-
bat y Schmitt, 1998, 354). No tenemos más noticias acerca de la
presencia de este sello en ánforas de este tipo en otros yaci-
mientos.
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Fesenzac, Gers), Vieille-Toulouse, Lyon, Carpentras, Ma-

galas, Landum, Rouen, Montpellier, Allées de Tournay,

Titelberg, Montans, Champ Chalatras, Limoges, Cébazan,

Vivios, Orange (Borgard y Gateau, 1998), Murviel-lès-

Montpellier (Verónica et alii, 2009).

Derelicte: Sud-Caveaux 1 (Marseille) (Long, 1998)

Roma (CIL XV.3489): MVSSIDI NEPOTIS

Germania-Raetia

Lugares de hallazgo: Vechten (Van der Werff, 2004), Ni-

mega (constatación personal González Cesteros) Xan-

ten (Carreras, 2004), Oberaden (Loeschcke, 1942;

González Cesteros y Tremmel, en prensa), Haltern

(Loeschcke, 1909; González Cesteros, Mattern, Monsieur

y Tremmel, en prensa), Anreppen (González Cesteros y

Tremmel, en prensa), Neuss (Vegas, 1975; Gechter, 1979;

Remesal y Revilla, 1991; Carreras y González Cesteros, en

prensa), Mainz (Ehmig, 2003), Rödgen (Schönberger y

Simon, 1976; Ehmig, 2007), Estrasburgo (Baudoux, 1996),

Dangstetten (Fingerling, 1998; Ehmig, 2010), Augst (Mar-

tin-Kilcher, 1994), Lugano, Nyon (Wellauer AZA, 1903/4,

221, figura 67) Basilea (Fellmann, 1955), Kempten (Schim-

mer, 2009).

Britannia

Lugares de hallazgo: Billingsgate-London (Green, 1980;

Carreras, 2000)

Norte de África

Cartago (Martin Kilcher, 1993 y 1998)

Anexo. Lugares de distribución de las Oberaden 74

Península Ibérica

Valle del Ebro

Lugares de hallazgo: Pamplona, Los Bañales, Bursau,

Caesaraugusta, Arcobriga, Celsa, El Palao, La Vispesa,

Ilerda, Vilars (Beltrán, 2006, 269), Dertosa (Genera i Mo-

nells y Járrega, 2000)

Levante

Confusión con las Dressel 28 béticas (Molina, 1997; Már-

quez y Molina, 2005)

La Alcudia (Elche); Casa de El Palmeral (Santa Pola); Po-

lígono Urbano Salinas (Santa Pola)

Tarraco; Baetulo (Badalona); Valencia

Noroeste peninsular

Lugo

Baleares

Trepucó, Mahón

Otras regiones occidentales

Gallia e Italia

Lugares de hallazgo: Ensérune (Beltrán, 2006), Koe-

ningshoffen (Baudoux, 1996), Sant-Jean-de-Castex (Vic-
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